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8. MIGRAatíN INTERNÂ *
Estado del conodmiento
Cuando se analiza el proceso de cambio socioeconómico experimentado por 
los países en vía de desarrollo, generalmente la discusión se centra en su ace­
lerada transformación en sociedades urbanas. Algunos de ellos ya son predo­
minantemente urbanos, en tanto otros no alcanzarán esa etapa antes de fines 
de siglo; pero la inmensa mayoría presenta tasas anuales de crecimiento urbano 
del orden del 4 al 6 por ciento, incremento que se mantendrá hasta bien avan­
zado el siglo XXI (Naciones Unidas, 197S). Al mismo tiempo, muchos países 
en vía de desanollo se caracterizan por la tendencia a una creciente concen­
tración urbana y hacia la primacía de una ciudad; con frecuencia el tamaño de 
la ciudad principal es notablemente mayor que el de las tres siguientes. Aunque 
las estimaciones respecto a la contribución de la migración al crecimiento ur­
bano no sean exactas -comúnmente se basan en supuestos muy generales 
sobre la diferencia en las tasas de crecimiento natural entre las áreas rurales y  
urbanas, e incluyen la leclasificación de comunidades que con anterioridad se 
consideraban rurales- sí indican que la migración representa, en el conjunto 
de los países en vía de desarroUo, cerca del 42 por ciento del crecimiento urba­
no. Esta proporción fluctúa entre aproximadamente un 34 por ciento en algu­
nas subregiones y un 58 por ciento en otras (Findley, 1976).
El objetivo de este capítulo es exponer brevemente el conocimiento alcan­
zado respecto a los patrones y las dimensiones de la migración en los países en 
vía de desarrollo, los determinantes y las consecuencias de la migración interna, 
y la influencia y efícacia de las políticas demográficas gubernamentales.
T ip o s  d e  m igración  in tern a  y  e l  p ro c e s o  d e  m igración
La migración rural-urbana es sólo uno de los tipos de movimiento de pobla­
ción que influyen sobre los patrones y tendencias de la urbanización de un
Algunas de las ideas contenidas en este capítulo han sido discutidas en el trabajo 
“Migración Interna en los Países en DesamAo: Discusión desde la Perspectiva de Políti­
cas de PoUación”, preparado para el G.LE. por Raúl Uizúa 0RG/4S).
país. Otros tipos de migración que pueden ser importantes en el análisis del 
proceso migratorio de un país, son: las estacionales, la rural-rural, la urbana- 
urbana y la de retomo. Por ejemplo, cuando el problema es el crecimiento 
acelerado de las ciudades más grandes, los movimientos urbano-urbano cobran 
un valor especial.
Desafortunadamente, el conocimiento de los diversos tipos de movimien­
tos migratorios es a menudo totalmente inadecuado. En gran parte, el proble­
ma radica en los escasos datos y en la naturaleza problemática de la información 
sobre migración que se recolecta en los países en vía de desarrollo. Los cen­
sos han comenzado a incluir preguntas específicas sobre migración sólo en 
fechas recientes; y las encuestas especializadas que se han realizado sobre el 
tema, al menos en comparación con el número de encuestas de fecundidad 
que se han desarrollado en los últimos años, son pocas. Muchas de las estima­
ciones de migración para países en vía de desarrollo con que se cuenta en la 
actualidad, se derivan de la aplicación de técnicas indirectas al volumen del 
cambio intercensal de la población. Tales estimaciones se refieren únicamente 
a la migración neta, y no dan ninguna indicación sobre la magnitud de los flu­
jos de la migración que entra y sale de la región o ciudad en cuestión. Por 
regla general, las encuestas de migración se han centrado en unidades espacia­
les indviduales de análisis, rurales y urbanas, sobre todo de ciudades grandes 
y, en consecuencia, no captan muchos de los elementos del proceso migrato­
rio del país como un todo.
A lo anterior hay que agregar el hecho de que las preguntas censales especí­
ficas sobre migración generalmente son hechas con referencia al lugar de naci­
miento o residencia en algún momento previo, lo que restringe el análisis a la 
migración permanente. La situación se vuelve crítica cuando las tabulaciones 
censales disponibles son limitadas tanto en su número como en su tipo. Las 
limitaciones de las fuentes informativas han sido graves para la determinación 
del volumen y la naturaleza-de la migración estacional y rural-rural. El conoci­
miento sobre la migración de retomo es igualmente deficiente, tanto por la 
dificultad de obtener estimaciones de la información censal, como por el hecho 
de que el tema ha sido ignorado en la mayoría de las encuestas especializadas 
(Urzúa, 1979). En consecuencia, se hacen muy pocos esfuerzos por compren­
der el proceso migratorio como un todo, y la interrelación que pueda existir 
entre los diversos tipos de migración. Algunos análisis e interpretaciones estu­
dian los nexos entre la migración rural-urbana y la urbana-urbana, dentro de 
los marcos de referencia del modelo de migración por etapas; pero aun dentro 
de esta perspectiva tan restringida, los estudios son escasos y las conclusiones 
poco claras.
Los determinantes de la migración interna
Idealmente, las políticas de distribución de la población deberían basarse en 
el conocimiento del efecto que diferentes factores tienen sobre cada tipo de
movimiento de población en particular, al igual que sobre los migrantes y  
migrantes potenciales de distintas clases sociales. Sin embargo, la mayoría de 
los trabajos realizados acerca de los determinantes de la migración interna se 
refieren, o bien a la migración en general, o a los movimientos rural-urbanos 
en particular, y iio distinguen entre grupos socioeconómicos.
£1 proceso de decisión en cuanto a si se migra o no, cuándo hacerlo, dónde 
ir, con quién y  por cuánto tiempo, ha sido un tema relativamente ignorado en 
el análisis de los determinantes de la migración. Dado que se carece de infor­
mación directa, la mayoría de los estudios suponen que el proceso de toma de 
decisiones es racional en términos económicos, y que la gente se decide a mi­
grar cuando percibe que los beneficios de permanecer en su lugar actual de re­
sidencia son menores que los que obtendría al cambiarla, aun tomando en 
cuenta los costos del traslado.”  Pero es notable la falta de comprensión de 
los factores que provocan las diferencias entre familias e individuos, en térmi­
nos de su “inercia” para desplazarse y de la fuerza del arraigo al lugar de naci­
miento o residencia.
Sin embargo, existe una gran cantidad de información sobre los motivos 
para migrar, que ha sido reunida retrospectivamente por medio de cuestiona­
rios de encuesta^ aplicadas a individuos. Pese a que la importancia relativa de 
las razones dadas por los entrevistados no es necesariamente la misma, básica­
mente caen dentro de cinco categorías principales; i )  bajos ingresos en el 
lugar de origen y expectativas de incrementarlos en el lugar de destino; 2) 
desempleo, subempleo, o insatisfacción con el trabajo actual en el lugar de 
origen, y expectativas de mejores oportunidades de empleo en el lugar de des­
tino; 3) deseo de mejores oportunidades y/o posibilidades educativas que las 
que existen en el lugar de origen; 4) razones como el matrimom'o, la muerte 
de un miembro de la familia, la presencia de amigos o  parientes en el nuevo 
lugar de residencia, etc., y 5)  traslado de un cónyuge o  de los padres por cual­
quiera de las cuatro razones anteriores (ürzúa, 1979;Caldwell, 1968;Simmons 
y otros, 1977).
La información disponible sobre las condiciones objetivas y los factores 
de desarrollo que determinan el flujo agregado de m igrad^, generalmente 
proviene de estudios econométricos de cortes transversales de la información 
censal sobre la migración neta entre unidades administrativas y, ocasionalmen­
te, de la que se da entre áreas rurales y urbanas. Los análisis y las evaluaciones 
más recientes de los resultados de este tipo de estudios (Yap, 1976; Findley, 
1976; Simmons y otros, 1977; Todaro, 1976; Shaw, 1975; Urzúa, 1979) 
confirman la importancia- de las diferencias en el ingreso o niveles salaríales 
promedio y en las oportunidades de empleo, hechos que ya se habían enfatiza^ 
do en revisiones anteriores. La tiugradón muestra una asodación positiva con
22 La formulación clásica de este modelo se encuentra en el documento de Sjaastadt 
(1962) citado frecuentemente. Supuestos similares se utilizan en el bien conocido mode­
lo de Todaro (1969) y en sus modiflcaciones posteriores.
los salarios urbanos y una negativa con los rural». Al mismo tiempo, las 
tunidades de obtener empleo (inversamente leladonadas con la tasa de desetn* 
pleo urbano) smi independientemente significativas, mientras que la distindón 
entre oportunidades en el sector moderno o formal y  en el tra^donal o infor­
mal, no parece revestir mucha importancia (Yap, 19'^6). Otras variables que, 
por lo general, obtienen coeficientes estadísticamente ignificativos en estudios 
de cortes transversales, son el grado de urbanización, los contactos urbanos, la 
distancia y la educaddn.
Estos resultados son con^tentes^con los obtenidos de encuestas orientadas 
hacia el estudio de los motivos que tienen los individuos para migrar, porque 
muestran que la migracidi mral-urbana, al igual que otros tipos de migradón 
interna, responde a oportunidades de mejorar las condiciones económicas. 
Aunque las diferendas salariales, la probabilidad de encontrar un trabajo y los 
otros factores mendonados anteriormente, son sin duda los que más inmedia­
tamente determinan la migración, es claro que ellos a su vez dependen —entre 
otras cosas— de la distribución espacial de las actividades y de los modelos 
económicos de desarrollo regional y sectorial, que son consecuencia tanto de 
las políticas gubernamentales, como de las decisiones tomadas por el sector 
privado de la economía (drnide éste existe). En este contexto, una pregunta 
pertinente sería: ¿cuáles son los aspectos identificables del desarroUo, visto 
en su totalidad, que tienden a promover o a retardar la migración a las áreas 
urbanas? En términos generales, las respuestas disponibles en la actualidad 
son el producto de argumentos lógicos más que de análisis empíricos com­
parativos.
Es probable que la hipótesis más importante sea la de que las tasas de mi­
gración serán más altas donde el crecimiento económico es más rápido. Gene­
ralmente se supone que esta relación surge de niveles crecientes de ingreso 
personal, en combinación con la inelasticidad del ingreso ante la demanda de 
productos agrícolas, y con la mayor eficiencia de las configuraciones urbanas 
frente a las rurales en la producción y consumo de productos no-agrícolas. Sin 
embargo, también se acepta que otros rasgos del desarrollo modificarán las ta­
sas y el patrón de urbanización. Entre los mencirmados con más frecuencia 
están: a) el desequilibrio en los cambios tecnol^cos (por ejemplo, entre 
actividades primarias y secundarias); b) las relaciones económicas internacio­
nales (que aifectan los patrones de e^cializadón  de importaciones y  exporta­
ciones); c) las tasas y los diferenciales de crecimiento de la población (que 
afectan la abundancia relativa del trabajo y de su retribución en áreas rura­
les y urbanas); d) las bases institucionales que regulan las relaciones entre 
los factores de la producción (sistemas de tenencia de la tierra, mecanismos 
financieros y de crédito, y distorsiones fiscales y de precios, generalmente 
en favor de las actividades urbanas), y e) las discriminaciones en la presta­
ción de servicios gubernamentales, sobre todo en las áreas de salud y educación 
(Preston, 1978). Asimismo, se está reconociendo cada vez más que estos 
aspectos fundamentales de la economía no varían al azar, sino que están
estrechamente ligados (y contribuyen a definir) el estilo de desarrollo de un
país.“
Una forma de verificar las hipótesis sobre la influencia de los patrones 
de desarrollo en la migración y la urbanización, sería a través de estudios com­
parativos de cortes transversales, utilizando información sobre un gran núme­
ro de países. Como sugiere Preston (1978), es probable que la razón principal 
por la que no se han hecho estudios de este tipo, sea la falta de informacirái 
sobre tasas de migración rural-urbana que puedan compararse a nivel interna­
cional.
C onsecuencias d e  la m igración  in tern a
Hasta hace pocos años, muchos de los estudios sobre los efectos de la migra­
ción en los migrantes, se caracterizaron por su visión pesimista de las oportu­
nidades que la ciudad les ofrecía. Las dificultades para ajustarse al ambiente 
urbano y su cultura, las desventajas económicas frente a la población nativa, 
la incapacidad para ascender socialmente en las ciudades, y la fmstracíón y ra- 
dicalizaciéoi política subsecuente, fueron temas constantes. Pero, desde la 
perspectiva de los resultados empíricos de estudios emprendidos en años re­
cientes, al igual que del análisis más cuidadoso de las encuestas, parece que 
esta imagen pesimista carece de una base sólida, es muy exagerada, o es em pí­
ricamente errónea.
Uno de los supuestos más comunes sobre la adaptación de los migrantes a 
su nuevo ambiente, es el de que éstos enfrentan grandes dificultades para en­
contrar empleo; pero la evidencia indica que no es así, al menos para la m ayo­
ría. No sólo su búsqueda de empleo dura menos de lo esperado, sino que sus 
tasas de desempleo tampoco difieren significativamente de la de los nativos 
(Simmons y otros, 1977; Urzúa, 1979; y Findley; 1976). Estudios en tres 
diferentes partes del mundo —Taiwan, Kenia y  Brasil— también apoyan la 
generalización de que los migrantes obtienen ingresos mayores en su lugar de 
destino que en su lugar de origen (Spears, 1971; Harris y  Rempel, 1976; Yap,
1976). De igualmanera, existe escasa evidencia sobre el hecho que los migran­
tes padezcan desajustes sociales y sicológicos en su nuevo ambiente.
En conjunto, si se considera únicamente la suerte de los migrantes en las
13 Por ejemplo, una hipótesis muy aceptada en América Latina es que ¡a búsqueda 
del crecimiento económico a través de la industrialización vía sustitución de importacio­
nes, a menudo combina una serie de estos factoresen forma taL que provoca movimietr- 
tos masivos hacia unos cuantos centros urbanosL Este puede ser el caso cuando la toma 
de decisiones económicas está ligada estrechamente a un aparato burocrático centraliza­
do, que lleva a la concentración del poder político y de las instituciones gubernamentales 
en unos cuantos centros industriales. La aguda desigualdad de oportunidades que existe 
entre las ciudades más grandes y el resto del país le es inherente al desequilibrio de la re­
lación centro-periferia.
ciudades, los intentos por reducir la migración destinada a ellas no pueden jus­
tificarse con el argumento de que se les está ayudando a mejorar su situación.
La migración puede influir en el bienestar de la población que permanece 
en los lugares de origen, o en la que ya se encuentra en los de destino; pero 
ha sido difícil evaluar las consecuencias de la migración interna para las áreas 
en donde ésta se origina y para las que reciben población. Entre los efectos 
económicos de la migración que se han considerado figuran: el crecimiento 
económico y la productividad, los salarios, el empleo y los cambios tecnoló­
gicos. Con respecto a las áreas de procedencia, la asociación empírica entre la 
emigración de áreas rurales y la disminución de la productividad agrícola, ha 
dado lugar a la hipótesis de que la selección de migrantes en base a edad, edu­
cación y nivel de calificación (un resultado común a todas las regiones estudia­
das) provoca una caída en la productividad (Schulz, 1976;Skinner, 1965; Mar- 
túiez, 1968; y Chi-Yi-Chen, 1968). Otra explicación es que dicha emigración, al 
igual que la disminución en la productividad, son el resultado de otros facto­
res, como la erosión del suelo y una mayor densidad de población (Simmons 
y Oteos, 1977). A esto se agrega el debate sobre la naturaleza de la relación 
existente entre cambios tecnológicos (mecanizacirá)) en la agricultura, y la 
emigración rural (Urzúa, 1979). En cuanto al impacto sobre los salarios rura­
les, existe alguna evidencia de que éstos son mayores de lo que serían sin la 
migración (Gaude, 1976). Las remesas de los migrantes a sus comunidades de 
origen, ya sea en efectivo o en especie, constituyen otro mecanismo por me­
dio del cual la migración tiene efectos económicos sobre las mismas (Caldwell, 
1968; Johnson y Whitelaw, 1974; Simmons y otros, 1977;y Connell y otros,
1976).
Los efectos económicos de la migración sobre las ciudades receptoras son 
todavía más difíciles de esclarecer. Algunas de las consecuencias que pueden 
derivarse directa o indirectamente, de la migración a las ciudades son: aumen­
tos en el desempleo y subempleo urbano, fragmentación del mercado de trabajo 
urbano en sectores tradicional y moderno, mayor congestión y contaminación 
ambiental y gastos mayores en, y/o mayor escasez de servicios públicos.
Se han mencionado diferentes efectos sociales y culturales de los movimien­
tos de población entre distintas áreas; las áreas rurales pierden su capacidad 
para el cambio social, debido al carácter selectivo de la emigración mral; hay 
una “ruralización” de las ciudades, debido al mantenimiento de patrones de 
vida rural en el contexto urbano y una “modernización” de áreas rurales, a 
través de la migración rural-urbana estacional y de la migración de retomo.
Aun cuando existen pocas investigaciones <pie comprueben la hipótesis, la 
selectividad de los migrantes por edad y sexo tiene un efecto palpable sobre 
la nupcialidad, tanto en los lugares de origen como en los de destino. La infor­
mación sobre las características de los migrantes de las tres regiones del mundo 
en vía de desarrollo, confirma que los migrantes rural-urbanos son predomi­
nantemente adultos jóvenes. En América Latina, más mujeres que hombres 
migran de las áreas rurales, mientras que en Africa, en el Medio Oriente, y
Asia meridional la l e ^  es lo  opuesto. La situación en otras partes de Asia 
parece variar entre países; con excepción de Indonesia, las mujeres igualan a los 
hombres en el sudeste asiático, y los han superado por más de dos décadas en 
el este asiático.
La asociación estadística negativa encontrada entre urbanización y fecun­
didad da lugar a la hipótesis de que la migración rural-urbana tiende a dismi­
nuir la tasa nacional ^  fecundidad. Por supuesto que el tema plantea el inte­
rrogante respecto de si la fecundidad de las migrantes femeninas hubiera sido 
mayor en el caso de haber permanecido en el área rural. La investigación sobre 
este tópico generalmente ha comparado las migrantes am  mujeres de zonas 
rurales que tienen características similares y, en su mayor parte, las últimas 
han tenido más niños durante un período similar de matrimonio. Dichos re­
sultados han sido cib>dos ocasionalmente, para sustentar la posición que apoya 
la urbanización rápida (Currie, 1971).
Además de los problemas planteados por la migración rural-urbana en ge­
neral, el tema de la migración a las ciudades metropolitanas más grandes, ya 
sea que se origine en áreas rurales o en otras zonas urbanas, ha suscitado espe­
cial atención en años recientes. Hasta hace poco, era casi un artículo de fe en­
tre economistas, sociólogos, y planificadores sociales que, tanto la urbanización 
como la metropolitanización, estaban asociadas positivamente con una mayor 
productividad, industrialización e integración social. Los que proponen la 
tesis de que las ciudades grandes cumplen un papel positivo en el desarrollo, 
han señalado las ventajas que perciben las empresas o los negocios con el acce­
so a mercados más grandes para sus productos, al igual que a fuentes de trabajo 
y otros insumos; las ventajas que disfrutan los residentes urbanos en términos 
de disponibilidad de mejores servicios sociales; los benefícios derivados de la 
difusión y adopción de una cultura más ajustada a las necesidades del desarro­
llo; y el valor de una participación más organizada en el proceso político, que 
acompaña a una mayor urbanización.
Sin etubargo, en los últimos años se ha visto reducido el apoyo incondicio­
nal a la urbanización, y científicos sociales con posiciones ideológicas y  teóri­
cas muy diferentes, se han preocupado cada vez más por los posibles chotos 
negativos de la alta primacía de una ciudad, y de la concentración de la activi­
dad económica y de la población, en las enormes aglomeraciones metropolita­
nas que actualmente existen en muchos países en vía de desarrollo Según 
algunos autores, la creciente concentración del desarrollo industrial en una. o 
en unas cuantas ciudades preexistentes, crea un tipo de división interna dcl 
trabajo y de relaciones “centro-periferia” asimétricas, que ayuda a perpetuar la 
dependencia de los países desarrollados, y amplía la desigualdad en la distri­
bución del ingreso y en las oportunidades intra e interregionales de un país. 
Esta dependencia y desigualdad contribuyen, a su vez, en forma iterativa, a 
una mayor concentración y  metropolitanización. La “sobreurbanización” re­
sultante está asociada con la ampliación de la magnitud del desempleo y sub­
empleo, así como con los problemas de contaminación ambiental, la falta de
servicios sociales, la marginalidad y el congestíonamiento de tráfíco, que aque­
jan a la mayoría de las dudades del mundo en vía de desarrollo (Geisse, 
1978, pp. 31-33).
En gran medida, el debate sobre los beneficios de la urbanización cum la 
metropolitanización, ha buscado apoyo en el aspecto empírico, pero elusivo, 
de si las ciudades más grandes de un país se han hecho “demasiado grandes”, 
en el sentido de que han comenzado a fundonar deseconomías de escala. Esta 
cuestión tiene varias facetas. La primera se refiere a la demanda y a l costo de 
los servicios públicos de agua, electriddad y  eliminadrái de residuos. Se argu­
menta, que hasta derto punto, cuanto más grande es la dudad (o pueblo, 
estos servicios pueden proporcionarse de un modo más eficiente (a menor 
costo). Más allá de tal punto, el costo promedio y marginal de proporcionar­
los crece rápidamente, la s  primeras estimaciones de estas relaciones en los 
países desarrollados (Carlino, 1978) se encuentran en su etapa inicial y en 
los países en vía de desarrollo apenas si comienzan. En estos últimos, sin em­
bargo, existen ejemplos claros -com o Yakarta y la dudad de M éxico- en 
donde este tipo de deseconomías pueden haberse tomado importantes desde 
hace algún tiempo. Entre los funcionarios responsables de elaborar políticas 
también existe la firme impresión de que es más barato proveer servicios a 
las dudades de “tamaño medio”, que a las más grandes (GIE, 1978).
La segunda faceta relacionada con las economías de aglomeración se refiere 
a la producdón. Además del costo y disponibilidad de servicios públicos, exis­
ten otras consideraciones —tales como la de que un mercado laboral amplio y 
organizado y costos reducidos de transporte- que hacen posible que las ciu­
dades más grandes sean más eficientes en la producdón de bienes y servicios. 
Hasta el momento, se desconoce el punto en que tales economías decrecen y 
se vuelven negativas, ya sea en los países desarrollados o  en los que están en 
vía de desarrollo. Este es im problema empírico difícil de captar. (Alonso,
1975).
Impacto y  eficacia de las politicos gubernamentales
Las políticas gubernamentales diseñadas para modificar o para orientar la dis­
tribución espacial de la pobladón adoptan una amplia variedad de formas y 
son, por supuesto, complementadas o frustradas por las políticas y programas 
que se ejecutan sin tomar en cuenta los efectos que puedan tener sobre la mi­
gración.
Políticas directas. Entre las políticas que tienen efectos directos sobre la 
distribudón espacial de la pobladón, están los esquemas de colonización y 
reasentamiento que buscan inducir la migración hada áreas rurales determina­
das. Aun cuando estos proyectos muchas veces tienen propósitos múltiples, su 
objetivo dominante y recurrente es el desarrollo agrícola (Mebogunje, 1978). 
Ejemplos de este tipo son comunes en los países africanos al sur del Sahara,
aunque también se dan con alguna frecuencia en Asia y América Latina. Dos 
de los más conocidos son, el programa de “aldeanización” en Tanzania y el de 
reasentamiento de javaneses en las islas exteriores de Indonesia. El primero 
es indudablemente el programa más amplio que se está desarrollando para in­
fluir sobre la distribución espacial de la pobh.ción en los últimos tiempos, ya 
que incluye el reasentamiento de cerca de la mitad de la población del país.
La medición del impacto im'cial de la colonización y el reasentamiento en 
general es muy directa, ya que el organismo responsable de su ejecución está 
capacitado para reunir estadísticas confiables sobre el número de familias o 
individuos que han sido reubicados. La migración de retomo que puede gene­
rarse después de la reubicación es más difícil de estimar, y tendrá importantes 
efectos sobre el “éxito” del programa. Es frecuente que se carezca de evalua­
ciones a fondo de los proyectos de colonización.**
Los controles legales, ejercidos por la policía, representan otra forma di­
recta a través de la cual los gobiernos pueden influir sobre la migración. En 
China, por ejemplo, se requieren permisos para dejar un área rural, para entrar 
a una urbana, para asegurar la transferencia del uso de las tarjetas de raciona­
miento de alimentos, para desplazarse por medio de! sistema de transporte y 
para asegurar alojamiento en un área urbana. A fin de dar efectividad a esta 
regulación, se utilizan controles policiales en los puntos de entrada a la ciu­
dad, al igual que inspecciones periódicas de los pases en las áreas urbanas. En 
Indonesia, un control más simple regula la ciudad de Yakarta: las prohibicio­
nes leples para trasladarse a la ciudad se utilizan como un método de intimi­
dación, más que como ley aplicable. En Tanzania y Sudáfrica también han 
sido usados controles similares. Controles menos directos se han aplicado en 
otros países. Por ejemplo, para vivir en la Habana, los cubanos deben compro­
bar que han obtenido vivienda con cierta área mínima de espacio habitable 
para cada miembro de la familia.
El éxito logrado por estas políticas en la limitación de la migración depen­
de mucho del grado de influencia que el gobierno pueda ejercer al nivel de la 
gente; a medida que surge un mercado negro en la oferta de trabajo, es pro- 
.ble que las leyes puedan ser evadidas, los funcionarios gubernamentales 
puedan ser sobornados y se busquen excepciones (Weiner, 1975). Tales polí­
ticas pueden también tener un costo político importante, aunque hasta ahora 
no se han realizado estudios de su impacto político y  demográfico.
Políticas indirectas. Con frecuencia, las políticas gubernamentales que bus­
can influir sobre la migración intentan una fonna de “hacer las cosas de mane­
ra diferente” , para evitar los efectos negativos de uñ patrón de urbanización 
demasiado rápido o concentrado. Las políticas indirectas de esta naturaleza 
revisten diversas formas:
*♦ Una exœpciôn notable parece ser el caso d rí programa de la A W  (L’Autorité de 
rAménagonent des Vallées des Volta) en el Alto Volta. (Sawadogo, 1978).
—Esfuerzos por redudi la brecha salarial rural-urbana. Generalmente inclu­
yen, por un lado, políticas para controlar salarios urbanos; y por el otro, 
medidas para sostener los precios de los productos agrícolas con el fin de 
elevar los ingresos rurales, como en el caso de Kenia. Más común es que los 
programas de desarrollo rural que generan oportunidades de empleo en las 
áreas rurales, sirvan para elevar los ingresos en relación a las áreas urbanas y 
probablemente para reducir el ritmo del movimiento rural-urbano. 
—Medidas para incrementar la disporübilidad relativa de los servicios públicos 
en las áreas rurales y en las ciudades de tamafio medio. Este es otro aspecto de 
muchos de los programas de desarrollo rural integrado que incorporan insu­
mos sectoriales en áreas como el transporte, la electrificación y la educa­
ción. En las áreas urbanas y semi-urbanas, la vivienda puede convertirse en un 
bien valioso; y si lo proporciona el gobierno, puede servir para atraer a la po­
blación. En Cuba, la política de vivienda aparentemente ha sido usada en for­
ma extensa y efectiva, para orientar la distribución espacial de la población. 
—La descentralización y reubicación administrativa. Políticas de este tipo 
pueden variar en str magnitud, abarcando desde el traslado de unas cuantas 
oficinas gubernamentales, hasta grandes programas para descentralizar la 
administración de programas públicos a nivel de la capital de estados o de 
distritos. En esta categoría se podría incluir la construcción de una capital 
nacional totalmente nueva, como sucedió en Brasil y, más recientemente, 
en Nigeria.
—Políticas de desarrollo regional y localización industrial. En términos ge­
nerales, contemplan explícitamente la reorientación de la migración hacia 
ciertos pueblos o ciudades nuevos o de tamaño medio, ya sea como parte 
de una metropolitanización planeada, o para la creación de los llamados 
“polos de crecimiento” a una distancia considerable de los centros indus­
triales existentes. En India existen ejemplos importantes, y uno de los más 
conocidos es el ejecutado en el estado de Maharashtra (Harris, 1978). Arge­
lia y Egipto han desarrollado grandes esfuerzos por dispersar la actividad 
industrial lejos de la capital. Colombia ha puesto en ejecución una política 
por la cual las inversiones de capital extranjero en plantas industriales, sólo 
pueden hacerse en ciudades diferentes de los principales centros urbanos 
(Bogotá, Cali, Medellín y  Cartagena).
—Principios generales de planificación de poblados. Las reglamentaciones 
en esta área frecuentemente son elaboradas para controlar y racionalizar 
el crecimiento urbano. Las medidas incluyen la creación de cinturones ver­
des en tom o a las ciudades, leyes de zonificación y controles de densidad y 
uso de la tierra.
La eficiencia y la efectividad de las políticas indirectas para reorientar las 
migraciones mencionadas anteriormente*® en general no han sido investipdas
as Para un sugestivo análisis y revisión de la experiencia política asiática, ver Simmons 
(1979).
3Ün. Una parte del problema radica en que los objetivos de redistribución inhe­
rentes a determinadas políticas no fueron establecidos con claridad y con fre­
cuencia se observa que la ejecución de las mismas no se ha concretado en su 
totalidad. El grado de control que ejerce el Estado sobre la actividad económi­
ca en general, es un factor fundamental. Cuando existe un sector privado im­
portante dentro de la economía que esti sujeto a pocos controles, se d if culta 
la ejecución de políticas para influir sobre la migración.
Consideradones sobre una agenda de importancia pan políticas
Un análisis de las limitaciones existentes y de los logros alcaiurados en el cono­
cimiento sobre la migración en los países en vía de desarrollo, así como del 
contexto en que se toman las decisiones que cune :men a este problema, con- 
du«ea a ciertas consideraciones importantes acerca de los aportes que las deu­
das sociales pueden hacer al diseño y ejecución Jr •olíticas de migradón.
Naturaleza del problema
Como se indicó en páginas anteriores, son pocos los resultados confiables ori­
n a d o s  en la investigación empírica, sobre temas como la velocidad que debe 
alcanzar la urbanización, el punto en que las ciudades se consideran “demasia­
do grandes”, y la distribución espacial óptima de la pobladón; esto es así a 
pesar de que tales problemas son objeto de numerosos debates entre los aca­
démicos, muchos de los cuales tienen opiniones muy arraigadas al respecto. 
Esta falta de consenso se encuentra en oposición con ia comprensible unifor­
midad de criterios de la mayor parte de los políticos y ñindonarios responsables 
de proporcionar los servicios públicos a ias ciudades más grandes, quienes 
creen que la acelerada migración rural-metiopolitana y  urbano-metropolitana, 
debe restringirse.
Aun cuando los distintos aspectos de este problema estuvieran claros, la 
cuestión de si la urbanización está ocurriendo muy rápidamente o no, sería 
enfocada desde perspectivas diferentes por distintos grupos, no existiendo evi­
dentemente, una respuesta única al problema. Parece más importante centrar 
el estudio en las consecuencias inmediatas de la migración, enfatizando el aná­
lisis de los costos o efectos que no son sufridos o sentidos por los mismos mi­
grantes (y sus familias inmediatas o extendidas) sino que m is bien se extienden 
al sector público y a distintos gmpos de población residentes en el lugar de 
destino, o a los que permanecen en el lugar de origen. Dichos efectos no son 
en absoluto despreciables, y para muchos, ellos justifican ia intervención pú­
blica. Pero el análisis y la cuantificación en relación a estos temas no ha logrado 
todavía mayores avances.
Problemas jurisdiccionales y  estado actual de la planificación
La amplia variedad de medidas gubernamentales, que en páginas anteriores 
fueron identificadas como políticas migratorias, en términos generales caen 
dentro de la esfera de acción de una serie de ministerios o departamentos esta­
tales. Con frecuencia, un Ministerio u oficina especial recibe la autorización 
para coordinar o desarrollar una política nacional de “asentamientos huma­
nos”; por lo tanto, el tipo de Mhusterio o dependencia donde se ubica tal 
autoridad puede cobrar importancia en el papel que juega la investigación en 
ciencias sociaies en esta área. Por lo general, esa autoridad recae en ios orga­
nismos responsables de vivienda y obras públicas. La función y autoridad 
coordinadora de los mismos casi siempre se ejerce conjuntamente con el orga­
nismo de planificación o la oficina de presupuesto. Sin embargo, el problema 
radica en que el personal que elabora dichos planes está integrado, en su mayor 
parte, por ingenieros y arquitectos, o por administradores que dependen de la 
experiencia profesional acumulada por esas disciplinas, por lo que las concep­
ciones y puntos de vista de los científicos sociales a menudo reciben poca 
atención, o no son tomados en cuenta. Con frecuencia, el documento de pla­
nificación intersectorial que producen tales departamentos, encuentra una fría 
acogida entre los científicos sociales, los que iiunediatamente señalan sus defi­
ciencias técnicas y su falta de contenido social, y argumentan que las medidas 
políticas propuestas son fragmentarias y están condenadas al fracaso, dada la 
ausencia de modificaciones sustanciales de la estrategia de desarrollo.
L o s  p u n to s  d e  v is ta  d e  fu n c io n a tio s  p ú b S c o s
En los seminarios del GIE, los funcionarios responsables de elaborar las polí­
ticas expresaron claramente cuáles eran sus preferencias en cuanto a priorida­
des para la investigación sobre migración. N o es de sorprender que la evaluación 
ocupara un lugar preferente en sus listas. En el caso de los países que han 
puesto en práctica políticas directas y  en los que se han dado redistribuciones 
cuantitativamente si^ficativas, como en Tanzania, el interés principal de los 
funcionarios era el de evaluar el grado en que el programa había alcanzado sus 
objetivos sociales fundamentales. En el caso de los países que han ejecutado 
políticas indirectas, como en Keiüa y Colombia, el interés se centraba en ia 
importantísima pregunta de la magnitud en cpie los flujos migratorios fueron 
efectivamente alterados por las políticas aplicadas.
Los funcionarios latinoamericanos aceptaron que, durante un largo tiem­
po, los gobiernos de la región habían ignorado el desarrollo rural, mientras 
concentraban sus energías en la industrialización a través de la sustitución de 
importaciones. Sin embargo, también plantearon que, últinramente, la mayo­
ría de estos gobiernos habían tomado importantes medidas orientadas a corre­
gir esta desviación, y habían aplicado muchas de las políticas indirectas men-
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donadas antenonnente, con el objeto de alcanzar un patrón de urbanizadón 
más “racional"; pero que, hasta el momento no se ha estudiado formalmente 
el impacto demográfíco de la mayoría de estas medidas.
La mayor parte de los fundonarios responsables del disedo y  ejecución de 
pob'ticas plantearon una segunda preocupadón importante; la falta de infor- 
madón detallada sobre la magnitud y  las características de los flujos migrato­
rios de sus países.
Recoinendadones especificas
C on secu en cias d e  la m igración  in tern a
Es necesario un mayor conocimiento de las consecuencias de la migradón. El 
hecho de que hasta la fecha se haya logrado tan poco, es un indicador de que 
los problemas son complejos y de difícil cuantiñcación. Por esta razón, los 
esfuerzos iniciales deben dirigirse hada la investigación de los puntos más 
susceptibles a ser estudiados. Un tema prioritario es la medidón de las econo­
mías y deseconomías produddas por la aglomeración en el suministro de 
servicios públicos. Además, es necesario identificar y cuantificar los principa­
les efectos que la inmigración a las principales ciudades metropolitanas tiene 
sobre los diferentes grupos de población residentes en éstas, y sobre los resi­
dentes rurales que permanecieron en el lugar de origen. También deben apo­
yarse, en donde surjan, los diseños de investigación viables que analicen los 
efectos de la redistribudón de la población sobre la productividad, tanto en 
las áreas receptoras como en las de origen.
La investi^ción de estos temas no producirá estimaciones muy elaboradas 
de los diferentes costos y beneficios de patrones alternativos de migración, 
aunque sí podría introducir derto nivel de cuantificación en un área de debate 
político que hasta ahora se ha caracterizado por la ausenda de dates empíri­
cos. No surgirán respuestas simples; pero las inevitables decisiones que se 
adopten en cuanto a políticas de migradón en los próximos diez años, podrán 
basarse en una apredación más exacta de cuáles son los grupos afectados, y 
qué pueden perder o ganar.
Nexos entre ¡os patrones de migración y  la estrategia general de desarrollo
Una de las hipótesis aparentemente más importantes que han propuesto los 
académicos de la disciplina, es la de que el patrón o estilo de desarrollo es el 
que, en última instancia, determina la distribución espacial de la población y 
sus cambios. Una implicación o corolario de esto es que la mayoría de las me­
didas políticas indirectas que los gobiernos pueden aplicar nunca serán efecti­
vamente ejecutadas, o tendrán poca influencia, a menos que también haya un
cambio en los mecanismos generadores de las diferencias rural-urbanas e inter-> 
urbanas de los salarios y de las oportunidades de empleo.
Estas hipótesis ameritan más investigación a ser realizada a diferentes nive­
les. Primero, deben emprenderse estudios detallados de países individuales, 
para determinar la naturaleza de los mecanismos y fuerzas que funcionan en 
situaciones concretas. Tales investigaciones deben concetkr una atención 
especial a la forma en que los cambios en la estructura socioeconómica afec­
tan los niveles de vida y las oportunidades de empleo de grupos sociales parti­
culares, en zonas rurales y  urbanas específicas. Segundo, deben intentarse 
estudios comparativos internacionales que utilicen información comparable 
sobre migración e indicadores del estilo de desarrollo, en una muestra de países 
tan grande como sea posible. Este tipo de análisis comparativo ampliaría el 
alcance de la investigación emprendida recientemente por la División de Po­
blación de las Naciones Unidas.
E va lu a ció n  d e  p o lí t ic a s  d e  m ig ra c ió n
Durante los últimos IS años, aproximadamente, se han adoptado una gran va­
riedad de políticas directas e indirectas para modificar los flujos migratorios, 
por lo que en la actualidad existe la necesidad imperiosa de estudios que eva­
lúen el éxito que han tenido en inñuir en la distribución espacial de la pobla­
ción, así como el impacto que hayan podido tener en el aumento del bienestar 
social.
Un proyecto que constituiría un importante paso inicial y una base para 
trabajos posteriores, sería la preparación de un inventario descriptivo y eva- 
luativo muy detallado de las políticas de la migración rural-urbana adoptadas 
durante este período en los países en vía de desarrollo. La atención podría 
centrarse en algunos de los casos más importantes (Indonesia, Tanzania, In­
dia, Nigeria, Colombia y  Cuba), evaluando hasta qué grado se ejecutaron real­
mente, si tuvieron éxito en el logro de los propósitos establecidos y si los 
resultados alcanzados eran deseables. Esta revisión describiría el diseño y mo­
do de operación de las diferentes políticas, y evaluaría sus costos económicos, 
administrativos y de otro tipo. En suma, intentaría responder a las preguntas 
de qué fue lo que se intentó y cómo funcionó. Una revisión amplia y compa­
rativa de esta naturaleza no excluiría, sino que complementaría, los estudios 
detaUados de programas y políticas que deben ser emprendidos en el contexto 
de países individuales.
Investigación descriptiva
Como se mencionó anteriormente, es notable la deficiencia de conocimientos 
básicos sobre las múltiples dimensiones del proceso de migración en la mayo­
ría de los países en vía de desanoUo. Aun cuando, en general, sí existe infor­
mación sobre la transferencia neta de población de las áreas rurales a las urba­
nas, usualmente no están disponibles estimaciones confíables sobre migración 
de retomo, estacional y  mral-mraL Esto representa un serio impedimento 
para el diseño de políticas y  para una mejor comprensión de los determinan­
tes y consecuencias (tei proceso de migración mismo.
Gran parte de la responsabilidad recae en lo burdo de los mecanismos (es­
pecialmente los censos) que se usan en la actualidad para producir informa­
ción sobre flujos migratorios. Una sugerencia atrevida que se planteó en el se­
minario del GIE para América Latina, fue la de conducir una investigación 
preliminar para determinar si es factible establecer un sistema de registros in­
directos de población que, evitando la posibilidad de abuso y control político 
inherente a un registro de población como el existente en Suecia y otros países 
europeos, utilizara la información reunida por las diversas oficinas o servicie» 
públicos con ios que los migrantes tienen contacto. Pese a que esta sugeren­
cia está lejos de constituir una propuesta bien desarrollada, vale la pena estu­
diarla.
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La migración intemadona] ha sido vista frecuentemente como la hijastra des- 
predada de la demografía, una disciplina que adopta en muchas ocasiones el 
supuesto simplificador de una “pobladón cerrada”. Sin embargo, ha jugado 
un papel ^nctremadainente decisivo en el desarrollo económico de muchos 
países actualmente desairoOados y se piensa que ha sido, y  continuará siendo, 
-importante para el desarrollo de muchos países pobres (y  también de los “re- 
dentemente eiuiqueddos”). De hecho, la migradón intemadonal ha sido y 
es, en muchas de estas nadones, un componente significativo en el oedmiento 
total de la pobladón.
Tanto los patrones como los determinantes y  las consecuencias de la migra­
dón internacional parecen variar enormemente entre regiones, y  a menudo en­
tre países, al igual que a lo largo del tiempo; pero no existe hasta el momento, 
conjunto alguno de proposiciones generales —como, por ejemplo, una teoría 
sobre la transidón de la migración intem adonal- que haya adquirido alguna 
relevanda en este campo. Aun cuando parezca que la variable puede estudiarse 
mejor por medio del análisis de casos específicos en todas sus peculiaridades, 
no es improbable que existan algunas generalizadones importantes que even­
tualmente puedan Uegar a ser formuladas.
Conviene reconocer que no todos los problemas de pob'ticas que presenta 
la migradón intemadonal pueden enfrentarse adecuadamente dentro del marco 
de las políticas nacionales y  de los acuerdos bilaterales. En el futuro, las 
nadones de las regiones densamente pobladas probablemente ejercerán mayor 
presión para que se enfrente el problema más general de la desigualdad de la 
distribudón global de la mano de obra y los dilemas éticos que plantea la si- 
tuadón actual. Por lo menos, los temas de un nuevo orden económico para 
el trabajo intemadonal y de los derechos humanos de los trabajadores migran­
tes, seguranrente recibirán mayor atendón en los foros intemadonales.
ae Algunas de las ideas contenidas ea este capítulo han sido discutidas en el trab^o 
“Some thoughts on faiteniational Migration Questions and Research”  preparado para el 
G.I.E. por Riad B. Tabbarah (IRG/73).
M edición del número de los migrantes internacionales y  desús características
A diferencia de los migrantes que se trasladan de un lugar a otro dentro del 
mismo país, cuando los migrantes internacionales cruzan las fronteras naciona­
les, casi siempre deben llenar formularios, presentar identificación y, a menudo, 
una visa obtenida previamente. Por lo tanto, la información recolectada en los 
puntos de entrada y salida proporciona una abundante cantidad de datos sobre 
la migración internacional. Desafortunadamente, en el caso de la migración 
entre países en vía de desarrollo o entre países desarrollados y en vía de 
desarrollo, esta información no siempre da una visión exacta de la situación 
real. Los principales problemas son, primero, que tales estadísticas están 
fuertemente influidas por movimientos de corta duración; ello significa que, 
cuando los procedimientos para el procesamiento de la información son 
imperfectos, la migración de largo plazo o permanente puede ser difícil de 
clasificar con cierta exactitud. El segundo problema es que algunas veces la 
migración internacional es clandestina o ilegal, en cuyo caso es imposible 
saber el número exacto de personas involucradas.
La fuente básica de información sobre migración internacional continúa 
siendo el censo de población, que incluye pregimtas sobre el lugar de nacimiento 
y nacionalidad que después se pueden relacionar con ciertas características 
socioeconómicas. Sin embargo, esto presenta algunas limitaciones. En primer 
lugar, algunos países en los cuales la migración internacional es un fenómeno 
importante, no han realizado censos; y en los que sí existen censos, algunos 
no han hecho las preguntas apropiadas y otros no publican las tabulaciones 
requeridas. En segundo lugar, un censo ofrece una perspectiva de la migración 
en un momento dado, por lo que permite una estimación del número de extran­
jeros residente en un país, más que del número de personas que migraron 
en un período determinado. Finalmente, los censos en general no se levantan 
simultáneamente en las diferentes naciones de una región. Si se lograra 
esa simultaneidad, ello constituiría una fuente de información que permitiría la 
construcción de una ‘Habla de insumo-producto” sobre migración internacional.
Es obvio que sólo a través de encuestas especializadas puede obtenerse infor­
mación detallada sobre el efecto de la migradón en el bienestar de la familia 
del migrante, el impacto de las remesas que él hace, la magnitud y naturaleza 
de la migradón de retomo, etc; factores todos ellos importantes para com­
prender los determinantes y las consecuencias de la migradón internacional. 
Pero tales encuestas, que también podrían complementar la informadón censal 
al propordonar puntos de referenda adicionales para la estimadón de tendea­
das de la migradón intercensal, son bastante escasas. Aún más, a diferenda 
del caso de la migradón interna, ni la encuesta ni el censo son capaces de 
entrevistar a los emigrantes; sólo los inmigrantes y ios migrantes que regresan 
están presentes en el país en cuestión.
Con reladón a la estimadón del número de migrantes mtemadonales 
(permanentes y temporales) y de sus características la mayor dificultad la
constituyen los migrantes ilegales. Es poco probable que estos migrantes 
estén representados en su totalidad en los censos del país de destino o que, 
si son entrevistados, respondan con veracidad a las preguntas sobre país 
de nacimiento y lugar anterior de residencia. La migración clandestina o 
ilegal entre un gran número de países latinoamericanos y del Caribe y los 
Estados Unidos representa, sin duda, uno de los ejemplos más notables de 
la naturaleza poco satisfactoria de la infonnación cuantitativa sobre este tipo 
de movimiento. En la actualidad no hay cifra alguna que pudiera considerarse 
siquiera cercana a una estimación confiabte, sobre el número de ciudadanos 
mexicanos que residen en estos momentos en los Estados Unidos (Keely, 1977). 
Un enfoque que parece ofrecer alguna esperanza para mejorar esta situación 
es la entrevista intensiva en el país de origen, en un intento de identifícar al 
emigrante, con base en la información proporcionada por parientes.
Los detemúrumtes de la migración intemaciorud
En general, las razones por las cuales la mayoría de las personas se trasladan de 
un país a otro, parecen ser similares a las que llevan a la gente a desplazarse 
de un lugar a otro dentro del mismo país. Predominan las motivaciones econó­
micas : los migrantes son atraídos por salarios más altos y mayores posibilidades 
de encontrar trabajo y, en ocasiones, por mejores oportunidades de educación; 
en suma, por la probabilidad de elevar su nivel de vida. Sin embargo, hay ex­
cepciones importantes, en las que la motivación económica no es, o puede no 
ser, preponderante, como es el caso de los refugiados poh'ticos o religiosos.
Esas consideraciones constituyen sólo un lado (y probablemente el menos 
importante), de la ecuación. Las leyes de inmigración y las disposiciones para 
su aplicación en los países receptores, detenninan, en gran medida, la magni­
tud y el carácter de la emigración. Los cambios en las leyes de inmigración de 
los países más desarrollados, en los últimos 15 arios, han tenido una impor­
tante influencia sobre la composición de los flujos migratorios del Tercer 
Mundo. Estas modificaciones, que por lo general relajaron las restricciones en 
cuanto a raza y país de origen y pusieron mayor énfasis en las calificaciones 
de los migrantes, agravaron profundamente la llamada “fuga de cerebros’’ o la 
pérdida, para los países en desarrollo de fuerza de trabajo altamente calificada 
(Appleyard, 1977, p. 291).
. Otro cambio importante en este período, que influyó sobre el patrón de la 
migración internacional de y hada los países en desarrollo, fue el surgimiento 
de diferendas sustandales en salarios y niveles de vida entre países en desarro­
llo, debido a tasas diferenciales de crecimiento económico. Estas disparidades 
crecientes tuvieron el efecto de intensificar la migradón entre países de la 
misma región. El caso más extremo es el de Asia Ocddental, en donde los in- 
p esos petroleros en r ^ d o  aumento condujeron a una espiral salarial en unos 
cuantos paíata, mientias que gran parte de la región no se vio afectada por esta
bonanza (Tabbarah, Mamist: y  Gemayel, 1978). En América Latina y  Africa, 
diferencias importantes en el crecimiento económico entre paúes también 
han llevado a un incremento de la migración intrair^onal.
Un punto que merece enfatizarse es la estrecha relación que usualmente se 
da entre migración intenta e internacional. Tal es así, que la dificultad de dis­
tinguir entre ambas es señalada con frecuencia en el contexto africano. Las 
dos forman parte del “proceso” de migración en un determinado país, y  por
k) general es provechoso incorporarlas en el mismo marco teórico.
Las consecuencias de ¡a núgración intemaciond
Cuando se discuten las consecuencias de la migración internacional, es costum­
bre distinguir entre la migración de mano de obra con calificaciones limitadas 
(trabajadores migrantes) y la de personal altamente calificado (“fuga de cere­
bros”). Esta distinción se mantiene a continuación, aunque debe reconocetae 
que el caso intermedio, esto es, los trabajadores calificados en la constmcción 
y otros ramos, se está haciendo cada vez más importante. En ambos casos, los 
problemas pueden ser analizados desde tres puntos de vista: el de los países 
que envían, el de los países que reciben y  el de los migrantes y sus familias.
Trabajadores mirantes. Desde el punto de vista de los paúes receptores 
(generalmente los más desarrollados) se ha argumentado que el permitir o 
alentar voluntariamente tal migración no es en el mejor interés económico 
de estos países, dado que los trabajadores migrantes con frecuencia no son 
tan necesarios, y además compiten con trabajadores locales en categorías en 
las que el desempleo es generalmente más alto, como es el caso de los jóvenes 
sin experiencia que entran al mercado de trabajo y de las minorías con educa­
ción deficiente. Se argumenta además que, aun cuando la escasez laboral 
fuese real, existen mejores formas de enfrentarla; por ejemplo, recurriendo 
a la gran reserva femenina que se encuentra fuera de la fuerza de trabajo 
(Davis, 1974, p. 194). Por otro lado, se ha observado que casi siempre los 
trabajadores migrantes ocupan niveles de em{deo que están siendo abandona­
dos por la fuerza de trabajo local, a medida que ésta se desplaza continuamente 
hacia trabajos más calificados o hada empleos que implican menos molestias 
personales. Aún más importante, en la mayoría de los países receptores el 
desempleo entre la mano de obra local, en las ocupadones que prindpalmente 
desarrollan los trabajadores migrantes en general no es muy elevado (Kayser,
1977, p. 9 ) y en todo caso es inferior al número de migrantes en el país. Incluso 
en los Estados Unidos, donde sí existe deità competencia entre el gran número 
de migrantes ilegales o estadonales y  la fuerza de trabajo agricola local, se ha 
argumentado que la vasta mayoría de los primeros están ocupando trabajos 
que no serian desempeñados por dudadanos norteamericanos (Tabbardi, 1977, 
p. 308). Sin embargo, desde una perspectiva dinámica t a ^  proposidones 
pueden perder mudia de su fuerza: el hecho de que existan emfdeos de bajo
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nivel, pobremente pagados, está lelaaonado con la disponibilidad de trabaja­
dores migrantes que pueden desempeñarlos. Tal vez si éstos no estuvieran 
disponibles, surgiría una estructura de empleo muy diferente. En la actualidad 
análisis de este tipo no están bien desarrollados y no existen conclusiones de­
finitivas sobre las repercusiones económicas de flujos considerables de trabaja­
dores migrantes.
Desde la perspectiva de los países menos desarrollados en los que se origina 
la migración, algunas veces se piensa que la salida de trabajadores constituye 
un alivio al desempleo, una fuente de divisas extranjeras, y  un medio por el 
cual se incrementa el nivel de capacitación de la mano de obra (Tabbarah,
1977). Con todo, en países donde los trabajadores que migran al extranjero 
constituyen un porcentaje sustancial de la fuerza de trabajo doméstica, es 
también posible que surja una preocupación por los problemas a largo plazo, 
relacionados con su eventual reintegración y con los costos de oportunidad 
que pueden ir vinculados al hecho de que los trabajadores mejor capacitados 
del país, pasen los años más importantes de su vida productiva en el extranjero. 
En a^;unos países, como la República Arabe de Yemen, donde hasta el 20 
por ciento de la fuerza laboral se encuentra trabajando en el extranjero, puede 
inclusive surgir, entre las autoridades nacionales de planificación, una preocu­
pación por la escasez de mano de obra.
Finalmente, desde el punto de vista de los migrantes y de sus familias, las 
políticas que aplican los países desarrollados con el fin de regular la migración 
de acuerdo a la necesidad fluctuante de mano de obra extranjera, crean serios 
problemas. Estos no se discutirán aquí porque ya son bien conocidos. Es más, 
la OIT ha dado varias resoluciones en los últimos años sobre temas como la 
inseguridad en el trabajo que resulta de tales poh'ticas,la separadón de familias 
y otros problemas relacionados (Bohning, 1977, pp. 314-318).
La “fuga de cerebros’’. Como se mencionó, los cambios en las leyes inmi­
gratorias de los países receptores desarrollados durante el decenio de los años 
sesenta, en las que se dio preferencia a la educadón y a la capadtadón sobre 
el origen étnico y la nadonalidad, trajeron como consecuenda un-Mmento 
repentino de la migración de trabajadores calificados y  de profesionales de 
países menos desanoUados. Es evidente que los países desarroÜados receptores 
están benefidándose de la inmigradón de fuerza de trabajo altamente calificada 
de los países en desarroUo y que, por otro lado, estos últimos están perdiendo 
recursos muy costosos. Sin embargo, esto no implica necesariamente, que los 
países en desarroUo deban imponer restricdones legales a este tqx> de migra- 
tíón; entre otras cosas, porque muchos de los enügrantes altamente calificados 
están espedaÜzados en campos donde existe poca, o ninguna, oportunidad 
de empleo en sus países de origen, cuando menos a los niveles salariales pro- 
pordonales a los niveles de vida a los que eUos aspiran. Restricdones legales 
de este tipo también pueden plantear problemas de derechos humanos o  resul­
tar en la frustradón de los emigrantes potendales, lo cual anularía los benefídos 
derivados de mantenerlos en su país natal.
Las cuestiones relativas a qué país te beneficia, cuál pierde, o  si ambos ] 
pierden o  ganan con la migración internacional, constituyen problemas in-, j 
trincados de la economía del bienestar, que en años recientes han atraído, | 
considerable atención académica. Algunos de los análisis teóricos realizados 
anteriormente, basados en supuestos neoclásicos puros, con poco o ningún 
contenido institucional, llegaron a la feliz conclusión de que la migración 
internacional de este tipo no constituía problema, ni para el país que la ' 
enviaba, ni para el que la recibía. Sin embargo, estudios más recientes, que | 
incluyen supuestos más ticos y plausibles en relación al funcionamiento de ; 
los mercados de trabajo y  a la manera en que es financiada la educación en los 
países en desarrollo, y 'que introducen consideraciones adicionales como el orgu­
llo nacional por la mera presencia de^Krsonal técnico, llegan a resultados mucho 
menos agradables sobre el bienestar de los que se quedan en el país de origen 
(Bhagwati y Rodríguez, 1975).
Pero los aspectos empíricos pueden ser incluso más importantes que un 
desarrollo teórico apropiado para la evaluación del impacto de la migración 
internacional de trabajadores calificados y  no calificados. El principal ejemplo 
se refiere a las remesas que los migrantes puedan hacer a sus parientes en el 
país de origen, a los ahorros con que puedan regresar, si se trata de migrantes 
temporales. Como es de suponer, la información sobre tales transferencias es 
escasa y con frecuencia no “representativa” de todos los migrantes. Aun así, 
existen indicadores de que las remesas anuales promedio de trabajadores mi­
grantes desde Europa Occidental exceden los mil dólares; y  que cantidades 
menores, pero todavía sustanciales, son enviadas por trabajadores migrantes 
desde los Estados Unidos y Canadá (Bohning, 1977;Comeliu$, 1976).
A pesar de que casi toda la atención relacionada con las consecuencias de 
los flujos de fuerza de trabajo altamente capacitada, ha sido dirigida hacia el 
movimiento desde los países menos desanoUados a los industrializados, vale 
la pena hacer notar que también existen flujos en la otra dirección. Este flujo 
en sentido contrario a la “fuga de cerebros” , que no ha sido adecuadamente 
investigado en cuanto a características o consecuencias, es de una naturaleza 
bastante diferente, pues está compuesto principalmente por individuos que 
han sido asignados por organizaciones de países desanoUados (empresas, 
gobiernos, organizaciones internacionales, donantes, etc.), y no por personas 
que buscan mejorar su nivel de vida o mayores oportunidades.
Políticas de migración internacional
Tanto ios países receptores como los que envían migrantes ponen en práctica 
políticas gubernamentales relacionadas directamente con la migración interna­
cional. Claramente, las principales políticas de ios primeros son las leyes de 
inmigración y los reglamentos para su aplicación. Estas políticas pueden estar 
diseñadas tanto para promover como para limitar diferentes tipos de migración.
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Otra política alternativa, por cierto drástica, que ha sido aplicada por a lgunos 
países receptores, es la de la expulsión de inmigrantes que ya están establecidos, 
le^ l o  casi legalmente. Muchos extranjeros han sido expulsados de algunos paí­
ses africanos, siendo e] ejemplo más notable la expulsión de grandes números 
de nigetianos residentes en Ghana.
En el caso de la migración legal, el impacto directo que los cambios en las 
leyes de inmigración, en los tratados y en la aplicación de las di^osidones 
sobre inigradón, tienen para el país receptor, es fidlm ente perdbido. Por 
supuesto, todavía se desconoce el impacto de esos cambios sobre la migradón 
clandestina.
Los otros tipos de políticas de migración intemadonal son las que ponen 
en práctica los países que envían migrantes. En un extremo, estas pueden 
incluir la negociación de acuerdos internacionales, por medio de ios cuales 
un país buscará autorización para enviar una parte de su población al extran­
jero fEl Salvador estaba recientemente involucrado en esfuerzos de este ti­
po). Es más frecuente que los países en vía de desarrollo formulen políticas 
menos explídtas para promover, o cuando menos facilitar, la emigración 
temporal de su fuerza laboral a trabajos comparativamente lucrativos en 
países desarrollados, o  en desarrollo pero recientemente enriqueddos. En el 
otro extremo están las políticas diseñadas para promover la repatriación de 
fuerza de trabajo calificada residente en el extranjero, o  para tímitar y  con­
trolar la emigradón de personal calificado. Las primeras son bastante comu­
nes en países en desarroUo, aun cuando se han emprendido pocos estudios 
comparativos o  sobre un país específico, acerca de la efectividad de tales 
programas.
Con mayor frecuencia los gobiernos están buscando formas de lograr un 
mayor control sobre la exportación e importación de mano de obra, tanto 
semi-calificada como no-calificada, en un intento por garantizar ios benefi- 
dos económicos que puede traer al Estado este tipo de migradón. Algunos 
países básicamente receptores, como Singapur y Kuwait, han limitado de ma­
lera muy estricta los derechos de los migrantes. Por lo general, esas restric- 
dones están explídtamente orientadas hada ios derechos de los migrantes 
a casarse y tener hijos. Por otro lado, un mayor número de países en los que 
se origina migradón, como Filipinas y Corea del Sur, están organizando y 
promoviendo esquemas laborales de contrato colectivo, en los que el patrón 
puede pagar las remesas directamente al estado de origen.
Otro tipo de política gira en tom o al problema del gravamen fiscal, en rela- 
dón al flujo de fuerza de trabajo altamente calificada de los países en vía de 
desarroUo hada los desarrollados. Bhagwati (1978) ha planteado en forma 
muy convincente un argumento sobre comoensaciones, que proporciona una 
justifícadón radonal para la generadón de tiujos de recursos del Norte al Sur. 
Igualmente, el Rey de Jordania(1977) prop’iso reder/emente el establecimien­
to de un Mecanismo Compensatorio Inte.nadonal de Trabajo, que desviaría 
recursos de países importadores de mano de obra a países en desarroUo que 
la exportan “en propordones relativas al costo incurrido por la pérdida de 
mano de obra”.
La pertinencia que la migradón intemadonal tiene para los gobiernos, no se 
Kmiía a su importanda cuantitativa en términos deJ número de personas y  
a su impacto estrictamente económico. En el problema intervienen una serie 
de aspectos que incluyen la imagen internacional del país, su política exterior, 
y su influenda en las negociadones intemadonales. La emigración de indocu­
mentados, por ejemplo, tiende a exponer de una manera dramática el aparente 
fracaso de las políticas de desarrollo nadonal de un país destinadas a satisfacer 
las necesidades básicas de su pobladón, y al mismo tiempo, constituye un tipo 
de desventaja en reladón a su poder negociador con el país receptor, ya que 
este último siempre tiene la opdón de intentar deportar a los residentes ile­
gales. Los problemas creados para el país receptor quizás sean igualmente 
delicados. Existe la posibilidad de una controversia política y popular conside­
rable sobre el curso de acción correcto en relación a cualquier tipo de migración 
internacional; y cambios súbitos en los estatutos inmigratorios o intentos 
“vigorosos” en su aplicación pueden implicar atropeUos y violación de los 
derechos humanos de los inmigrantes.
En muchos aspectos, los problemas de política planteados por la migración 
internacional no están directamente relacionados con las dencias sodales. 
Aspectos críticos de los mismos se reladonan más con la ética, el derecho, la 
diplomacia y las relaciones intemadonales, que con la sodología, la economía, 
o la demografía. Pero un tema de políticas directamente afectado por la migra­
dón intemadonal, y que está estrechamente ligado con las dendas sodales, es 
el de la planificadón de recursos humanos. A menudo se plantea que la prindpal 
soludón a lareo plazo para la “fuga de cerebros”. ^  el diseño y ejecudón de 
programas euucativos y de capadtadón, que preparen a las personas para 
desarrollar los trabajos que e s t^  disponibles y que necesitan realizarse en su 
país de origen.*’ •
La responsabilidad por las políticas de migradón intemadonal generalmente 
no está localizada en un ministerio o agencia gubernamental específica, sino 
que es compartida por una serie de departamentos. Es claro que el Ministerio 
de Relaciones Exteriores juega un papel preponderante en la definidón y pro- 
tecdón de los intereses de nadonales residentes en otros países, y  es probable 
que el Ministerio del Interior tenga la responsabilidad prindpal en la fijadón 
de políticas en cuanto a quiénes pueden ser admitidos al país y bajo qué
TI Sin embargo, debe hacerse notar que los responsables de elaborar políticas en una : 
serie de países - la  India destaca entre ellos- se inclinan por considerar la emigración de 1 
fuerza de trabajo altamente caUiicada, como un proceso benéfico para b  economía nacio­
nal y no necesariamente como reflejo de una mala asignación de recursos domésticos.
Consideracioties sobre una agenda de im portancia para políticas
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condiciones. Es con^rensibk queden su trabajo,«! GIE no pudiera incluirá 
funcionarios responsables de la formulación de políticas de tales ministerios; 
pero de lo que se d ^  en los tres seminarios regioiiales en relación a la migración 
intemadonal, y de lo que generalmente se conoce sobre las prioridades de 
países individuales en este renglón, podemos estar razonablemente seguros 
de que los gobiernos de países en ios que se origina la migración están deseo­
sos de tener una mejor infonnacián sobre el número y tipos de migrantes;el 
monto de las remesas, etc., como de contar con un conocimiento más comi^eto 
sobre el impacto de diferentes políticas públicas que directa o indirectamente, 
afectan la migración intemadonal.
£1 interés de los responsables de las políticas en los países esenciabnente 
receptores, por una mayor y mejor investigadón sobre migradón internacional, 
es menos obvio. Lo que es claro es que, en muchos de estos países, por 
motivos políticos, se explotan nütos e informadones err^eas sobre la impor- 
tanda cuantitativa del fenómeno y sobre el papel económico que juegan los 
migrantes, legales o ilegales. Esto, por lo general, se hace de manera que per­
judica los intereses de los mismos migrantes a quienes, en mayor o  menor 
medida, se les culpa por muchos males con los cuales no tienen nada que ver. 
Por ello, los científicos sodales en estos países deberían tener como responsa­
bilidad propia el llevar a cabo investígadones encaminadas a una evaluadón 
justa de la situadón y a una elevadón del lu'vel del debate sobre las políticas 
gubernamentales con respecto a la inmigración.
Antes de pasar a las recomendadones específicas del Grupo en este renglón, 
es importante sefialar que en lo que respecta a la migradón intemadonal, al 
igual que en las discusiones sobre la influencia de las políticas sobre las otras 
variables demográficas, también es de interés el problema de cómo *‘reestruc- 
turar el desarrollo” . En este caso, sin embargo, la cuestión se refiere al patrón 
de desarrollo intemadonal y a la división apropiada del esfuerzo entre países 
ricos y pobres, en la producción de bienes intensivos en capital, frente a los 
intensivos en mano de obra. En alguna medida los trabajadores migrant(.s van 
a los países desarrollados a produdr bienes intensivos en mano de obra que, 
de otra manera, los países desarroUados importarían del país de donde proceden 
los migrantes. Se considera que las cuotas y tarifas sobre la importación de 
bienes manufacturados y sobre las exportadones agrícolas de los países menos 
desarrollados, que los países desarrollados incorporan a sus políticas comer- 
dales, están entre los factores causantes de las enormes diferendas salariales 
entre países desarroDados y en vía de desarrollo.
Recomendaciones especiticas 
Medición de h  migración internacional
No existe duda sobre la prioridad que debe darse a la obtendón de más y 
mejor informadón sobre la migradón intemadonal. Es importante hacer un
esfuerzo mayor para 4esanoUar aplicar metodologías útiles para 
estimaciones indirectas sobre las cantidades de migrantes existentes y  
los flujos de migrantes clandestinos hada y  fle los países en vía de desairaBoi 
El camino que parece ofrecer resultados más proirúsorios es la entrevistaaia 
pobladón tesidente en el país que envía, tanto con cuestionarios de encuestas 
especializadas como con preguntas especiales incorporadas a los censos.^an  
pronto como se haya desarrollado una serie de preguntas aceptables y Sat 
técnicas corre^ndientes para derivar estimadones,^ ae deben apoyar jmiebas 
experimentales y  la eventual aplicadón a gran escala de esta m etodología.-r^  
Las encuestas espedalizadas sobre migradón intemadonal, aplicadas ya iea 
a nivel nadonal,o en áreas selecdonadas del país que envía,puedenpr(q)Oido- 
nar una cantidad extraordinaria de informadón sobre migradón, además de 
indidos sobre su magnitud. EnctKstas de este tipo pueden ser usadas p an  
determinar causas de migradón, estadía promedio, monto de remesas y  
ahorros al regreso, costos de la migradón y  caractenstícas del migrante. I t is  
resultados pueden utilizarse para esclarecer discusiones, a menudo s n  funda­
mento, sobre determinantes y  consecuencias del fenómeno. Como prueba 
del interés que sobre este tipo de informadón tienen los re^nsables -délas 
políticas, es valioso resaltar que el gobierno de México está actuabnenje 
gastando cerca de 900 mil dólares, en una encuesta nadonal sobre migradón 
hada la frontera norte y a los Estados Unidos.
Consecuencias • - .-. gi
'■  vV
Existe una necesidad generalizada de mayor investigación sobre las c o n se a ^ -  
oias de k  migración internacional en aquellos países en vía de desarroBoj^  
experimentan flujos migratorios considerables, temporales o perm anentes,^  
mano de obra calificada o no califícada. Los proyectos sobre este tó {ñ co .^  
deben emprenderse con el interés de determinar el benefldo o costo netp 
para el país interesado, sino que deben enfocarse sobre los aspectos partícu- 
kres de] fenómeno —social, económico o p o lítico - que parecen ser 
importantes en este renglón. En especial se necesita investigar los efectos ecq-; 
nórmeos y  sodaks de los flujos de trabajadores calificados y. semi-califìcados, 
que se han inidado udentemente desde varios países asiáticos y  african^ 
hacia ios países con riqueza petrokra de! Medio Oriente. Parte de la justifl^- 
dón de taks investígadones está en las perspectivas que pueden proporcionaj 
sobre k s medidas que podrían tomar los países que envían para incrementar J 
los benefleios obtenidos de esta migradón, tanto para los lugares de oiigen.- 
como para los mismos migrantes.
as Recientemente la Unión Internacional para el Estudio Científíco de ia Población íi 
ha formado un grupo de trabajo b^o k  dirección de Jorge Somoza, que está desairó- 
Bando este tema. Wtr i
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Los esfuerzos por parte de los gobiernos de países eil n a  de desanoUo para 
modifícar la piigradón intemacíonal, se han generalizado lo suficiente y  son 
de una naturáleza lo bastante diversa como para requerir de un amplio estudio 
evaluativo de naturaleza comparativa -com o el recomendado sobre políticas 
para modifícar la migración interna. Esta evaluación comparativa es particu­
larmente necesaria para analizar la gran variedad de medidas tomadas para 
inducir a nacionales altamente calificados a regresar a su país, y  para anali7jr 
el surgimiento de una serie de políticas que están siendo adoptadlas por varios 
países, relacionadas con la exportación organizada de mano de obra no califi­
cada o semicalifícada. Una vez más, los interrogantes serían: ¿Hasta qué grado 
la política fue realmente puesta en práctica? ¿Cuál fue el diseño o modo de 
operación? ¿Hasta qué grado se logró el propósito establecido, y cuán benéficos 
fueron los resultados finales para las diferentes partes interesadas? Finalmente, 
existe la necesidad apremiante de una evaluación comparativa global sobre los 
derechos legales otorgados a los residentes no ciudadanos en países desarrolla­
dos y  en vía de desarrollo, como prerrequisito p a n  la redefinidón de los 
códigos internacionales de protección de los derer^os humanos de los trabaja­
dores migrantes y de los refugiados.
Evaluación d e  políticas ^
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